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inglesa á Guyena.—16. Batalla de Caslillon; fin 
de la guerra de los Cien años.—17. Toma de Cons- 
tanlinopla: el voto del Faisan.—18. Nuevas in
trigas de los señores.—19. Fúgase el Delfín á los 
Estados del duque de Borgoña.—20. Muerte de 
Cárlos VIL—21. Jaime Coeur.—22. Alain Cliar- 
tie r.-2 3 . Fin de la Edad Media.—24. Hechos 
memorables bajo el reinado de Cárlos VIL .
I I .—1. Consagración de Luis XI.—2. Medios y 

fuerzas de que disponía aun el feudalinno.—3. 
Refoimas precipitadas: descontento del pueblo, 
de la Universidad de París y del Parlamento.
4. Descontento del clero; revocación de la prag
mática sanción.—5. Descontento de la nobleza.
—6. Adquisición de Cerdaña y delRosellon. Res
cate de las ciudades del Soma.—7. Liga del Bien 
público.—8. Batalla de Monllhery.—9. Tratados 
de Conflans y de Sainl-Maur.—10. Dificultades 
suscitadas al duque de Borgoña y reconquista de 
Normandia por el rey.—11. Nueva liga contra el 
rey.—12. Estados generales de Tours.—13. Tra
tado de Anconis con el duque de Bretaña. 14. 
Entrevista de Perona.—15. Luis da á su herma
no la Guieiia en vez de la Champaña.—16. Las 
jaulas de hierro: el cardenal de Balue y el obispo 
de Verdun —17. Asamblea de los notables en 
Tours.—18. Otra liga contra Luis XI.—19. Muer
te dcl hermano del rey.—20. Guerra con el du
que de Borgoña.—21. Resistencia de Beauvais.
—22. Otro tratado con el duque de Bretaña —
23. Gemines pasa al servicio de Luis XI. .

III —1. Estado del duque de Borgoña.—2. Ad
quisiciones en los Países Bajos, Lorena y Alsa- 
cia.—3. Cárlos quiere coronarse rey.—4. Liga 
contra el duque de Borgoña, y sitio de Neuss.—
5. Espedicion de Eduardo IV en Francia.—6. El 
Temerario conquista Lorena, é invade Suiza.
7. Batallas de Grandson y de Moral.—8. Batalla 
de Nancy y muerte del duque de Borgoña.—9. 
Humillación de los magnates.—10. Ruina de la 
casa de Alenzon.—11. De la casa de Avmagnac.
—12. De la de Nemours.—13. Sumisión de los se
ñores feudales del Mediodía de Francia y adqui
sición del Rosellon.—14. Ruina de la casa de 
Saint Pol —15. Aumento del poder real.-16 .L a 
cuestión de la herencia de Borgoña: la Casa de 
Austria en los Países Bajos.—17. Batalla de Gui- 
negate.—18. Tratado de Arras,en virtud del cual 
recoge el rey de Francia la mitad de la herencia 
del duque de Borgoña.—19. Adquisiciones que 
hizo la corona en el reinado de Luis XI.—20. Ne
gocios eslranjeros; relaciones con Aragón é Ingla
terra —21. Ultimos dias de Luis XI.—22. Nue
vos parlamentos, correos: privilegios otorgados 
á los liurgeses.—23. Fomento del comercio, de 
la imprenta y de las letras: Comines.—24. Carác
ter de Luis XI........................................................ 465

Cap. IV.—1. La familiareal: Cárlos VIII; Ana dsBeau- 
jou; Juan de Francia.—2. El duque de Orleans y 
el duque de Borbon.—3. Reacción aristocrática.
_4. Estados generales de 1484.-5. Organiza
ción del nuevo gobierno.-6. Situación del reino.



—1. Disolución del Congreso.—8. Rebeldía del 
duque de Orleans—9. Batalla de San Aubin du 
Cormier.—10. Casamiento de Carlos III con Ana 
de Bretaña. . ....................................................

l ib k o  n o n o .

Las guerras de F rancia con I talia.

Capitulo I. —1. Italia en la última mitad del siglo XV. 
—% Concesiones imprudentes de Cárlos VIH á 
las naciones vecinas.—3. Conquista y pérdida 
del reino de Nápoles; batalla de Fornua.—4. 
Muerte de Garlos VIH. . . . . .

Cap. II.—1. Luis XII.—2. Conquista del Milanesado.
—3. Pérdida y reconquista del mismo.—4. Re
partición del reino de Nápoles.—5. Hostilidades 
entre españoles y franceses en Nápoles.—6. Pér
dida del mismo reino.—7. Tratados deBIois.—
8. Rompimiento de esos tratrados.—9. Liga de 
Gambray.—10. Victoria de Agnadel.—11. Liga 
santa." 12. Victorias y muerte de Gastón de Foix. 
—13. Pérdida de Italia.—14. Derrota de Novara; 
jornada llamada de las espuelas: invasion deFran- 
cia.—15. Combate naval.—16. Tratados de paz. 
—17. Nueva política.—18. Bienhechora admi
nistración del car,denal Amboise.—19. Dos parla
mentos nuevos.—20. Redacción de usajes.—21. 
Reformas de la administración de ju s tic ia .-22. 
Venalidad de los cargos públicos.-23. Correos. 
—24. Principios del renacimiento literario y ar
tístico.—25. Muerte de Luis XII.

LIBRO  lU-lCIMO.

Lucha entre EspaNa y F rancia. Incremento le la i

NARQUÍA. E l  RENACIMIENTO.

Capitulo I.—1. Estado de Francia á principios del 
siglo XVI.—2. Francisco I. Batalla de Marignan. 
—3, Paz perpetua con los suizos—4. La córte 
de Francisco 1.—5. Tratado de Noyon con Cár
los Quinto.—6. Deseos del rey de Francia de em
puñar el cetro imperml. Elección y poderío de 
Cárlos Quinto.—7. Negociaciones con Inglaterra.
8. Los franceses en Navarra y los imperiales en 
Champaña.—9. Derrota de Bicoca y pérdida del 
Milanesado —10. Traición de Borbon á Francia.
—11. Invasion triple en Francia.—12. Muerte de 
Bayardo,—13. Primera invasion de Provenza.— . 
14. Batalla de Pavía.—15. Regencia de Luisa de 
Saboyay alianza con Inglaterra.—10. Francisco I 
prisionero de los españoles, y firma del tratado

ÍNDICE 591
de Madrid.—17. La liga santa y saco de Roma.
—18. Segunda guerra entre Cárlos Quinto y los 
franceses; espedicion de Lautrec á Nápoles.—19.

480 Tratado de Cambray.—20. Paz de los 6 años;
alianza de Francia con los turcos y los protes
tantes de Alemania—21. La reforma eclesiástica.
—22. Principio de la Reforma en Francia.—23. 
Primeras' persecuciones contra los protestantes.
—24. Tercera guerra de Francisco I con Cárlos 
Quinto.—25. Segunda invasión de Provenza.—
26. Tregua de Niza.—27. Cárlos Quinto en la 
córte de Francisco l .—28. Cuarta guerra con 
Cárlos Quinto.—29. Sitio de Saint-Dizier: paz de 

495 Crespi con el emperador español. Tratado con 
Enrique VIII de Inglaterra.—30. Matanza de los 
valdenses.—31. Muerte de Eranciscol.—32. Fun
dación del Havre-de-Grace y de Vitri-le-Fran<joÍs.
—33. Sucesos varios............................................... 517

Cai>. II.—1. Enrique II.—2. Rebelión de Guiena —3. 
Alianza con Escocia y los protestantes de Alema
nia; edicto de Chateaubriand.—4. Conquista de 
Metz,Toul y Verdun.-^5. Sitio de Metz.—6. Com
bate de Renly. Abdicación de Cárlos Quinto.—
7. Alianza de Enrique y el Papa para libertar á 
Italia.—8. Famosa batalla de San Quintín gana
da por los españoles á los franceses.—9. Defensa 
de San Quinlin.—lO. Reconquista de Calais.—
11. Tratado de Chateau Cambresis.—12. Muerte
accidental de Enrique II........................................ 550

Cap. III.—1. Consecuencias de las guerras de Francia 
contra España.—2. Incremento del poder real.—
3. Transformación del feudalismo.—4. El clero y 
su poder en tiempo del renacimiento —5. El ter
cer estado.—6. Los parlamentos.—7. Estados ge
nerales.—8. Administración.—9. Ejército.—10. 
Marina y Colonias —11. Hacienda.—12. Bienes
tar general y sencillez de costumbres en Francia. 558

LIBRO UNDÉCIMO.

501

. Guerras de religion.

Capitulo I.—1. Situación del catolicismo.—2. Pro
greso del calvinismo en Francia.—3. Prisión y 
condena de Anne de Dubourg.—4. Organización 
civil y religiosa de los protestantes.—o. Se apo
deran los Guisas del gobierno.—6. Continuación 
de la reforma católica.—7. Política de Felipe II. 
—8. Situación de la reforma en Escocia y en los 
Paises Bajos.—9. Conjuración de Amboise.—10. 
Miguel de L’ Hôpital.—11. Asamblea de diputa
dos.—12. Sentencia de Condé.—13. Muerte 
Francisco II............................................................. 574

FIN DEL ÍNDICE DEC TOMO I.





LIBRO ONCENO
(i;n«jTt>'t;Ar.ir>N)
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1.—No había trascurrido todavía medio 
siglo desde que el humilde fraile Martin Lu
tero levantara su altiva y soberbia cabeza 
contra el papado, y ya la iglesia de Cristo se

hallaba dividida para siempre en dos grandes 
cuerpos, quedando solamente en el seno de la 
iglesia romana el mediodia de Europa y es
pecialmente España é Italia, que mas que de

TOM O II.
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grado por fuerza siguieron prestando home
naje al sucesor del humilde San Pedro. Hemos 
de apresurarnos á manifestar de acuerdo con 
todos los hombres reflexivos, que si Francia 
se hubiese declarado abiertamente en pro de 
la Reforma, el eatolicisrno romano habria 
terminado sin demora, triunfando por com
pleto el protestantismo.

Pero la ambigua y solapada conducta de 
Francisco I y de Enrique II protegiendo fuera 
del reino á los' reformados y persiguiendo en el 
interior á todos los. que propagasen y defen
diesen las nuevas doctrinas, hizo que las fuer
zas de ambas comuniones religiosas quedasen 
equilibradas. Mientras se efectuaban nume
rosos autos de fé en Paris, Tolosa, Vienne, 
Montpeller, y se llevaba à cabo la matanza de 
los valdenses, se protegía á los reformados de 
Alemania y otros países no por fidelidad o 
simpatías á la nueva religión, sino por hacer 
la contra á la córte de España que era y fue 
en adelante casi el único sostenedor del cato
licismo romano.

Mas esa conducta había de producir sus 
resultados, y en efecto Calvino, abrazando 
con ardor las doctrinas de Lutero y Melanc- 
ton, dió á los reformados franceses el jefe de 
que carecían para organizarse. Después de 
haber predicado las ideas luteranas que el 
mismo reformo, en Poitiers, Paris y Nerac 
espuso y defendió en un libro claro y metó
dico que llamó Institución cristiana^ prece-, 
dido de un prólogo dirigido á Francisco I, sus 
principios religiosos combatiendo la primacia 
déla Santa Sede, sosteniendo la autoridad de 
los concilios ecuménicos, distinguiendo el 
carácter sagrado del obispo y del sacerdote, 
la presencia real de Cristo en la Eucaristía y 
el culto de los Santos.

Desde 1541 á 1565 Calvino señoreó desde 
Ginebra, ó la Roma protestante, las concien
cias de los reformados como dueño absoluto, 
ordenando las doctrinas y corrigiendo las cos
tumbres. Era severo hasta la crueldad; pues 
lo mismo mandaba dar muerte al autor de 
unos versos licenciosos, que hacer arder en 
la pira á Miguel Servet por haber osado ata
car el misterio de la Santísima Trinidad.

Bajo su dirección la reforma francesa fijó su 
rumbo pasando mas lejos que la de Lutero, 
puesto que llegó á negar la presencia real en 
el sacrificio de la misa, prohibiendo además 
como cosas abominables toda la ostentación 

,y pompa del culto católico. De ahí que el 
protestantismo se llamara en Francia calvi
nismo. Los calvinistas pues que tenian su cór
te papal, si así vale decirlo, en Ginebra y que 
por esto se llamaron hugonotes (de eidgenos- 
sen., confederados), se multiplicaron á despe
cho de las persecuciones y suplicios, siendo 
impotentes para evitar sus progresos el con
cilio de Trento (abierto en 1545) y la nueva 
orden religiosa de la Compañía de Jesus crea
da esprofeso para combatir la herejía. «A pe
sar de los edictos, dice el católico Miguel de 
Gastelnau, gran amigo de los Guisas; á pesar 
de los suplicios, estaban tan aferrados y adic
tos á su religión, que aun en los casos en que 
veian mas decisión y ánimo en hacerles mo- 
] ir, mas se decidían á congregarse, y cuanto 
mas se Ies castigaba tanto mas se multipli
caban.

Por motivos de religión hablan ocurrido en 
varios puntos y mas notoriamente en Paris 
tumultos y motines escandalosos y sangrien
tos. Tal vez y aun podemos decir sin tal vez, 
el rey de España Felipe II y el de Francia 
Enrique II se apresuraron á convenirse para 
firmar el tratado de Ghateau Cambresis, en 
el cual si ambos soberanos cuidaron poco de 
las ventajas políticas, en cambio el de Espa
ña consiguió un secreto tratado ó convenio 
en que los dos se comprometían á estirpar la 
nueva herejía.

2.—No obstante, los ministros del calvinis
mo se organizal)an y los que se habían reu
nido en el primer sínodo nacional de Paris 
con objeto de alcanzar la libertad de algunos 
presos de su comunión, aprovecharon su es
tancia en la capital para fijar las bases de una 
Organización entre sus iglesias y ponerse en 
relaciones continuas con los reformados ale
manes. Varias personas de alto rango habían 
entrado á engrosar la nueva secta que crecía 
por dias, no solo á causa de las opiniones re
ligiosas, sino también por oposición, por des-
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contento político. Los Guisa habían logrado 
ofender á toda la nobleza indisponiéndose con 
todo el mundo. Eso unido á la austeridad é 
independencia de las doctrinas del calvinis
mo como también á los inmensos dominios 
que la Iglesia había perdido en Alemania y 
otros países repartiéndoselos entre los señores, 
hacia que muchos se convirtieran á la nueva 
secta por conveniencia ya que no por con
vicción.

Al propio tiempo se ha de decir que el ca 
rácter duro y altanero de los dos medrados 
Guisa, el duque y el cardenal, era á propósito 
para determinaruna crisis violenta en la polí
tica. Ambos tiraban de las riendas del gobier
no con arrogancia, parcialidad y despotisino, 
suprimiendo las pensiones y pagas señaladas 
á sus adversarios para prodigarlas á manos 
llenas entre sus hechuras y parciales. Licen
ciaron á las antiguas bandas en que servían 
gran numera de hidalgos pobres, reempla
zándolas por alemanes é italianos que les eran 
mas adictos. En consecuencia de tal medida 
muchos que habían hecho á espensas propias 
las guerras de Italia fueron á reclamar en 
Fontainebleau indemnización ó recompensa; 
mas el cardenal de Lorena mandó alzar una 
horca á las puertas de su castillo, dando la 
órden de que salieran de la ciudad en el tér
mino de veinte y cuatro horas todos aquellos 
solicitantes, ó que de lo contrario les haría 
morir en aquel suplicio infame.

3.—Gomo era de prever, esa arbitrariedad 
escitó la mas viva indignación no sólo entre los 
interesados sino también á todos aquellos que 
tenían motivos do descontento, los que no 
pudiendo entrar en los planes de encender 
una guerra civil, se precipitaron obcecados en 
una conspiración. Creían los descontentos po
der cf-ntar con los dos Borbones, ó à lo me
nos se tenia la seguridad de Condé, pen.sando 
en que seria fácil atraer á los señores Ghati- 
llons, sobrinos de Montmorentcy, cardenal 
obispo de Beauvais el uno, almirante de 
Francia el otro llamado Coligny, y coronel 
general de infantería el tercero llamado Dan- 
delot. Coligny habia osado decir al rey que 
primero querría morir que asistir á misa.

Los conspiradores se propusieron arreba
tar al rey de manos de los Guisa, para arran
carles así el poder. Una vez preparado todo, 
el príncipe de Gondé, que era el jefe secreto 
de la conspiración, mandó acometer la em
presa al jefe aparente La Renaudie, hidalgo 
resuelto y atrevido del Lemosin. Concertóse 
que varios hugonotes pasarían á Blois, donde 
habia la córte, para pedir la libertad de reli
gión. Seguían detrás de ellos La Renaudie 
con 500 nobles bien armados y mas de 1,000 
infantes para apoyar la petición de los otros. 
Consultado Caívino con cierta vaguedad so
bre semejante tentativa, aseguró haberla cen
surado duramente; «porque, habia añadido, si 
derrama una sola gota de sangre, ios ríos la 
harán correr por toda Europa.» Mas todo es
taba preparado, cuando un abogado, que ha
bia entrado con ardor en la empresa ensal
zándola y aconsejándola por buena, fué á re
velarla por temor, sin arredrarle lo infame 
de su traición y los males que baria caer so
bre sus amigos.

Con el fin de desbaratar la conspiración 
descubierta, Francisco de Guisa mandó tras
ladar la córte al castillo de Amboise, donde se 
podría defender mejor; envió á Gondé y Gha- 
tillonpor servicios del rey, y espidió un edic
to por el cual se suspendían las persecuciones 
de los reformados , considerando con razón 
dividir así á los enemigos suyos. Mas La Re
naudie no renunció á su proyecto, antes bien 
el dia 16 de marzo marchó hacia Amboise; 
pero sorprendido en el bosque de Ghateau 
Renard, pereció en medio déla confusión y 
derrota délos suyos. El duque de Guisa, nom
brado teniente general del reino con ilimita
dos poderes, persiguió sin piedad á los conju
rados, á los cuales hizo prender, cazar por sus 
cuerpos de tropa por los alrededores de Am
boise, donde se habian esparramado los hugo
notes, y por espacio de un mes no se hizo otra 
cosa que decapitar, ahorcar ó echar ai agua, 
á cuantos caían en poder de los soldados del 
duque de Guisa. La córte , lo mismo damas 
que caballeros, asistían á las ejecuciones, y 
mas de una vez oian palabras horrorosas. 
Gierto dia un hidalgo llamado de Villemongis,
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reservado el último para el suplicio, bañó sus 
manos con la sangre de sus compañeros, y 
alzándolas al cielo exclamó: «Señor , mirad 
esa sangre de vuestros hijos; vos los venga
reis.»

El príncipe de Conde, que no se habia com
prometido en apariciencía, pero que varios hu
gonotes presos hablan denunciado, se afirmó 
en la idea de negar su participación en aque
lla desgraciada empresa; mas por mucho que 
negase y dijera «todos esos ahorcados han 
mentido», nadie dudaba de que hubiese dejado

victoria de aquellas que deshonran á la vez 
que debilitan al que las consigue. Tantas 
muertes por una conspiración que habría sido 
fácil sofocar, causaron indignación, horror y 
odio. El canciller Olivier habia muerto escla
mando en su agonía á los Guisa : « Por tí, 
cardenal, nos vemos condenados alinfierno.» 
La duquesa de Guisa huyó espantada, y lue
go dijo á la reina: «¡Ah, señora, cómo dudar 
en vista de eso, que pronto nuestra casa su
frirá una gran desgracia!» María Estuardo 
(Stuart) no habia impedido nada ; pero el jó-

CI-EMENTE M ,\ n O T .

de ser el caudillo secreto del levantamiento 
en armas.

Gomo quiera, empero , que nada hubiese 
escrito ni se hubiese comprometido con su 
presencia, á no ser con la Kenaudie, que ha
bia muerto , pidió con altivez una reunión 
solemne de príncipes, y desafió á combate 
singular al que se atreviera á acusarle. El 
duque de Guisa no tenia pruebas suficientes 
para perderle, en vista de lo cual aparentó 
querer salvarle: ofrecióse por su compañero 
y segundo en aquel desafío, lo cual hizo que 
nadie osara ya recoger el guante. Guisa le 
aguardaba en alguna nueva imprudencia pa
ra dar cuenta de él ; y en efecto no le faltó, 
como hemos visto en el capítulo anterior.

4.—Los dos Guisa habían alcanzado una

P ED RO I)K SONSAIl t ) .

ven monarca habia llorado, no obstante ha
ber podido observar que todas las maldicio
nes y clamores que se alzaban no iban con
tra él, sino contra sus tios. Su madre la reina 
habia comprendido mejor aun que él lo que 
se le repetía con frecuencia y en voz baja: 
esto es , «que habia en la cuestión mas des
contento q u e M o v i d a  de esos 
pensamientos logró que se nombrara primer 
ministro ó gran canciller á Miguel de V Hô
pital que reunía todas las buenas cualidades 
de hombre de mando á un corazón noble, 
generoso y compasivo. ^

Apenas en su empleo, de THopital prestó un 
gran servicio à b rancia, evitando que se ins
talase en ella el tribunal del Santo Oficio, que 
los Guisa, exaltados y ciegos con el buen éxi-



to, pedían á voz en cuello ver establecida 
cuanto antes. «¿Qué necesidad hay de tantas 
hogueras y tormentos? decía del Hôpital, re
sistid á los herejes con el ejemplo de vuestras 
virtudes y conducta.» No obstante, en ma
yo de 1560 resucitó el edicto de Romorantin 
que daba la autoridad de intervenir en el crí-
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que sobre religion tuvieron efecto es preciso 
que lo recordemos. Para buscar el punto de 
apoyo que le faltaba para llevar con ventaja 
la contra á los Guisa, del Hôpital convocó en 
Fontainebleau una reunión de notables. Asis
tió Goligny, se arrodilló á los pies del rey y 
le presentó la petición de los hugonotes de

ni’Anno ai. fbesco , re .mict;ei. anoel .

men de herejía á los tribunales episcopales; 
mas esa gran concesión al clero secular era 
mil veces preferible al establecimiento de la 
inquisición que en aquel entonces cubría el 
suelo español de abominables piras y hacia 
estremecer de cólera y temor á los súbditos 
que en Italia tenían los reyes de España.

5. No seria menester repetir aquí la ene
mistad de los Guisa por el canciller del Hôpi
tal; pero á fin de esplicar mejor los sucesos

Normandía, que suplicaban la libertad de 
 ̂ conciencia. Opúsose á la concesiou el carde- 
I nal de Guisa; pero Montluc, obispo de Valen- 
j ce, y MarilUc, arzobispo de Vienne, lograron 
la suspensión de todas las persecuciones has
ta la convocación de los Estados generales, 
conviniéndose en que esos se reunirían el dia 
10 de diciembre de 1560.

Con sentimiento hemos de añadir que los 
Guisa seguían aquella política intolerante y
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bárbara por instigación del monarca español 
Felipe I I , al cual eran adictos. «Si queréis 
castigar à los rebeldes, les escribía Felipe, 
estoy à vuestra disposición » ; y aquellos se
ñores para mendigar el favor de monarca tan 
poderoso, se hadan los instrumentos más efi
caces de su política sanguinaria y horrible. 
Con este objeto levantaban los de Guisa un 
ejército para hacer frente á los hugonotes; 
mas estos, dirigidos por los dos Borbones y 
losGhatilIon, se preparaban à su vez alzando 
fuerzas compuestas de nobles, y con ayuda de 
los emisarios de Calvino organizaban la re
sistencia en las provincias meridionales del 
reino. En varios puntos se hablan batido ya 
las fuerzas contrarias , presagiamlo el encono 
de unos y otros que tarde ó temprano se en
cenderla una espantosa guerra civil, como lo 
han sido siempre las guerras de religion.

6.—Los diputados de los estados de Orleans 
se reunieron en medio de aquella efervescen
cia, que se aumento si cabe con la desgracia 
y  prisión de Conde condenado á muerte y li
brado por intercesión del Hôpital , y la 
muerte del joven monarca , que vino à dar 
en cierto modo distinto aspecto político à la 
nación. Esa muerto daba á Catalina de Medi
éis el trono , porque su segundo hijo Car
los IX, que no contaba á la sazón mas que 
diez años y medio, no podia ejercer el poder. 
Apoderóse de la regencia y rechazando la po
lítica intolerante que hasta entonces había do
minado, conflnnó á los Guisa en sus puestos; 
pero también nombró à Antonio de Borbon 
teniente general del reino.y dió la libertad à 
Conde. Fue su consejero principal el anciano 
del Hôpital, quien so proponía contener à los 
ambiciosos y debilitar las facciones con una 
prudente tolerancia religiosa y con reformas 
civiles. Catalina adoptó el plan de aquel hom
bre honrado, aunque pensado aprovecharlo 
de otro modo; pues si con él esperaba el can
ciller destruir los partidos que desgarraban 
la nación, ella decidió fortificarse en el poder 
oponiendo unos partidarios à otros.

Temerosos los (xuisa de no tener una ma- 
\ oría bastante poderosa en los Estados gene
rales que iban à deliberar, querían que se

despidiera á los diputados, pretestando que 
la muerte del rey invalidaba sus poderes , y 
que además era aquella institución pernicio
sa. Mas del Hôpital replicó que la autoridad 
real no moria, puesto que la sucesión no de
jaba el trono vacante y que en cuanto á los 
Estados generales, no había acto tan digno 
de un rey como el hacer que se celebraran ta
les reuniones en las cuales él mismo daba au
diencia general á todos sus vasallos , pudien- 
do hacer justicia à todos y cada uno de los 
que la implorasen.

7. —Mas no dieron aquella vez los diputa
dos el resultado que esperaba del Hôpital. La 
deuda ascendía á 43.480,000 libras, que equi
valdría á 350 millones de francos en la ac
tualidad.; las rentas no alcanzaban mas que á 
12.260,000 francos. De suerte que el monar
ca se encontraba en los mayores apuros , ó 
como decía del Hôpital « era el huérfano mas 
comprometido, mas cargado de deudas y el 
mas imposibilitado que pudiera verse en 
cualquier estado y condición.»

La nobleza no ofreció nada para cubrir 
aquel espantoso déficit ; el clero que desde 
Francisco I venia concediendo casi anual
mente diezmos, consintió entonces en dar 
una suma de 1.000,000 libras anuales duran
te seis años; y el tercer estado que llevaba 
todo el peso de los impuestos , pidió una re
baja, la abolición de la venta de los cargos 
públicos y la venalidad de las aduanas inte
riores, así como la reunión de los estados ge
nerales cada cinco años. En cuanto á la cues
tión religiosa, los tres estados no pudieron 
ponerse de acuerdo : el clero quería la estin- 
cion de la herejía; el tercer estado pedia la 
libertad de cultos, y la nobleza se dividió en
tre los dos partidos.

8. —Resolución era menester en aquellas 
circunstancias, y del Hôpital la desplegó enér
gica creyendo arrastrar en pos de sí toda la 
nación. Restableció el equilibrio entre los 
gastos y ios ingresos por medio de reformas 
en la casa real y amenguando en un tercio 
las pensiones. Confirmóse el edicto de Romo- 
ratin, y el Parlamento de París recibió cartas 
reales (28 de enero de 1561 ) que le obliga-
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ban à sobreseer toda persecución en materia 
'religiosa. Tres dias después aparecía la re
nombrada ordenanza de Orléans , que resta
blecía las elecciones canónicas, ó sea, que en 
un arzobispado doce diputados de la nobleza 
de la diócesis, reunidos á los obispos de la 
misma y á los individuos del cabildo , hablan 
de presentar tres candidatos al nombramien
to del rey , prohibía toda exigencia pecunia
ria para los sacramentos; obligaba á los ecle
siásticos à fijar su residencia, y acabando la 
reforma empezada por Luis XII, quitaba de
finitivamente la administración de justicia á 
los bailios y senescales que en general, como 
hombres de guerra, ignoraban la legislación, 
para darla á sus lugartenientes, que en ade- ' 
lante hablan de ser gente de toga.

Aquella ordenanza que podemos apellidar 
primera aplicación dol principio de toleran
cia, y reforma de la administración de justi
cia en la disciplina de la iglesia galicana, fue 
el golpe de gracia que acabo con el poder ar
bitrario, cruel y tiránico de los Guisa. El du
que de ese nombre, el general Saint-André y 
Montmorency, amenazados con presentar 
cuentas de las sumas que habian arrancado à 
la fácil bondad de los monarcas anteriores, 
salieron de la córte formando una alianza se
creta ó por mejor decir un triunivirato para 
defender su dinero, ó como decían ellos, la 
religion en peligro.

0.—Sin embargo, del Hôpital siguió su mar
cha sin arredrarse de los peligros que podian 
poner en su caminólos despechados y crueles 
enemigos que acababa de derrotar. A la par 
que con su edicto de julio prohibia la propa
ganda reformista, conccdia una amnistía ge
neral y suspendía la ejecución de toda sen
tencia en materia de religión» hasta la deci
sion de un concilio nacional. Ilabian acorda
do en los estados generales de Orléans que 
trece comisarios de cada órden ó sea uno por 
provincia se reunirían con plenos poderes por 
la cuestión de los subsidios. En su consecuen
cia el canciller los convocó para el 27 de 
agosto (1561) en Pontoise. Igualmente reunió 
en Poissy un coloquio de teólogos de las dos 
religiones con objeto de venir á un acuerdo

que diese fin á las contiendas y controversias. 
Esos estados donde tomaron asiento varios 
calvinistas, pidieron su reunión cada dos años, 
la tolerancia religiosa, la reforma de los em
pleos de justicia y de hacienda, que en vez de 
ser ofrecidos al mejor postor, lo cual los con
vertía en propiedad del comprador, no fuesen 
sino cargos Manuales , y por último , para 
cubrir las deudas del estado reclamaron la 
venta de los bienes eclesiásticos evaluados en 
120 millones, debiéndose indemnizar al clero 
con pensiones pagadas por el tesoro público. 
Pero el clero hizo todo lo imaginable para li
brarse del golpe que le amagaba , y no ha
llando otra alternativa ofreció pagar la suma 
de 1.600,000 libras anuales por espacio de 
nueve años.

lO.—En verdad era eso dar un gran paso 
revolucionario ; pero mayor hubiera sido el 
éxito del Hôpital, á tener mejor resultado el 
coloquio, que este hombre ilustre abrió con 
estas memorables palabra : «Hemos hecho 
como los malos capitanes que van á asaltar 
el fuerte de sus enemigos con todas sus fuer
zas, dejando desprovistas y desarmadas sus 
casas: ahora nos hace falta asaltarlos con las 
armas de la caridad, con las oraciones, con 
la persuasión, con las palabras de Dios que 
son las mas propias para tales combates.» Y 
luego añadía; «Olvidemos esas palabras ende
moniadas de sediciones, luteranos, hugonotes, 
y papistas: ¡no alteremos el dictado de cris
tianos!» Empezó con órden la conferencia: 
los doctores católicos dejaron á Teodoro de 
Beze que espusiera sus doctrinas; mas cuando 
llegó á negar la presencia real de Dios en la 
Eucaristía, la asamblea toda sufrió como una 
conmoción eléctrica. El cardenal de Lorena 
se levantó clamando contra las abominacio
nes que acababa de oir. Lainez, general de 
los jesuítas, se atrevió á clamar contra la rei
na gobernadora reivindicando para el papa 
solamente, el derecho de fallar en las cues
tiones religiosas. De manera que para evi
tar ulteriores y acaso desgraciadas con
tingencias fue preciso disolver con premura 
aquella asamblea de teólogos congregados 
con el fin de ponersé de acuerdo en puntos
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que no incumbían al fondo del espíritu reli
gioso.

11.—La reina aprobó la conducta de su 
canciller, y aun se atrevió á dar un paso

prohibía en las ciudades cerradas, suspen
diéndose toda clase de penas contra los here
jes, á los cuales se impedía esplicitamente 
turbarei antiguo culto. Eso ala verdad era
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adelante á pesar de los clamores y gritos de
cartas al papa, enlos clérigos. Envió unas

las cuales reclamaba reformas en la disciplina 
eclesiástica y en los ritos; luego dejó á del 
Hôpital publicar el edicto de enero de 1562 
en virtud del cual se autorizaba el calvinismo 
entre los pueblos rurales á la vez que se

el primer acto real de tolerancia religiosa, 
exigido sin duda por las circunstancias ó 
para probar por otro camino destruir el cal
vinismo ; puesto que treinta años de persecu
ciones, hogueras, tormentos y suplicios no 
habian conseguido mas que centuplicar el 
número de herejes y hacer organizar á estos.
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LA VUELTA POR ESPAÍiA.
Viaje histórico, geográfico, cienltfico, recrealico y pintoresco. Uisl m a popular de España en su parte geográfica, civil y  poU- 

lica, puesta al alcance de todas las fortunas y de lodaslas inldigencias. Viuje recrealioo y pintoresco abrazando: las tra 
diciones, leyendas, monumentos, propiedades especiales de cada localidad, eslablecim'entos balnearios, producción esladistica. 
Cüslumbres, ele.— Obra ilustrada con grabados intercalados en el texto representando los monumentos, edificios, trajes, anna- 
y retratos. Y  escrita en virtud de los dalos adquiridos en las mismas localidades por una sociedad de literatos.

Salen cuatro entregas semanales á medio real una. A. los que se suscriTjan y no quieran tomar de una sola vez toda- 
las entregas salidas, se les facilitará ir adquiriéndolas á su comodidad.

GALERIA CATOLÍGA.
Colección de litografías representondo las principales csanas de la vida de Jesucristo, de su S'auHsma N ad re, de la Iglesu 

católica y de los Santos: con texto explicativo y doclrinul al dorso de cada lámina por los reverendos P .  M . F r . Jo sé  üJa- 
ria Redriguez, General de la Orden de la Merced; J J .  FÁluardo AJaria Vilurrasa, Cura propio de la parroquia de lo 
Concepción de Nuestra Señora, en Barcelona; y  1>. José Ildefonso Galell, Cura propio de la parroquia de San Ju an , ej: 
Gracia (Barcelona). Monumento elevado á nuestro Sardismo Padre P io  I X ,  Papa reinante., y dedicado á los excelen
tísimos é ilustrisimos señores Arzobispos y  Obispos de España, io n  aprobación del Ordinario.

Agotada la primera edición de tan útil como lujosa obra, hemos emprendido una segunda, deseosos do complacer a 
las muchas personas que nos han indicado apetecían poseerla.—La obi a constará de cuatro tomos divididos en cuarenta 
y nueve entregas á 5 rs. una, y que á instancia de varios suscritores se reparten dos mensuales, logrando de este modo 
abreviar su duración.—Los señores que gusten'suscribirse y enterarse de la importancia de esta obra, podrán conven
cerse de ella con las doce entregas que llevamos ya reimpresas; las que están de muestra en esta casa editorial y en la 
de todos sus corresponsales.

PIO IX.
Historia documentada de su vida y de los veinte y  cinco primeros años de su glorioso pontificado, con un razonado juicio de 

los acontecimientos religiosos, politicos y sociales de la época, relacionados con el catolicismo, y  un exámen detenido de las 
tres situaciones del mundo, correspondientes al nacimierdo de este gran Pontífice, á su elevación á la Sede romana y á la 
invasión de la capital de la cristiandad. Obra escrita por los reverendos D. Eduardo M aría Vilarrasa, Cura propio de h 
parroquia de la concepción y Asunción de Nuestra Señora en Barcelona, y 1). Emilio Moreno Cebada, doctor en sagrad:’ 
Teología: ambos examinadores sinodales de varias diócesis, y  autores de algunas obras religiosas y  científicas. — Espíen 
dida edición ilustrada con preciosas láminas grabadas sobre boj rcpresenlü7UÍo los asuntos tratados en la of?ra.

Dos abultados tomos en 4.® mayor, con 26 magnificas láminas, á 100 rs. en rústica y 120 en pasta.—También se serviru 
por entregas, dejando á voluntad de los suscritores el tomar semanalmeute las que gusten de las 96 de que consta l.i 
obra, y cuyo precio es de m  real la entrega en toda. España.

niSTORlA DE ESPAÑA, ILUSTRADA,
desde su fundación hasta nuestros dias. Colección de litografías 7'cpresentando los principales hechos históricos de cada époco

con texto al dorso por I). Rafael del Castillo.

Se reparte por ahora una entrega mensual á S rs. una; facultando asimismo á los señores que gusten suscribirs 
para adquirir á su comodidad las entregas publicadas.EL ajíMORDMilElMO Ó LA FUERZA DE LA COXCIEACIA.

Novela basada en el argumento del muy aplaudido drama italiano de Luigi Guallieri, por D . Ju an  Justo Uguet.

Dos tomos en 4.® muy abultados con 20 preciosas láminas grabadas sobre boj, representando los principales asunto; 
(le la obra. Su precio es el de 67 rs. en rú.stica y 78 en pasta. - También se facilita ir adquiriéndola por suscricion to
mando, á comodidad del interesado, las 134 entregas de que consta, á medio real cada una en toda España.IllISTRACION REIIG IO SA .-LA S MISIONES CATÓLICAS.

Boletin semanal de La Obra de la Propagación de la F e , establecida en L yo n , Francia.

Sale cada sábado un número de 12 páginas en folio de esmerada impresión y escelente papel, cual exige la importan
cia de esta publicación, adornado con preciosas láminas, intercaladas en el texto.—Los números que contengan Mapa 
solo constarán de 8 páginas.—En cada número se dan á mus 8 páginas grati!3 de Cartas de los Misioneros de ambos mun
dos, en continuación de las que se publicaban en la Üevista católica, y de forma que puedan encuadernarse por sepa
rado, encontrándose los señores suscritores con dos tomo« al ano, á cual mas interesante. El precio de la suscricion es 
el de X4 rs. trimestre; 26 semestre; y 48 por un año en toda la Península. En Cuba y Puerto Rico á 17,32y 60 relativa
mente; y á 20,38 y 72 en Filipinas y Extranjero.—Números sueltos á real y medio.—Los trimestres empiezan cu enero . 
abril, julio y octubre.


